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UNA HAZAÑA EDITORIAL:
LOS 100 NÚMEROS 

DE LA REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES

Mercedes Muñoz Guillén
Decana de la Facultad de Ciencias Sociales

En 1956 rompiendo la “barrera del polígrafo”, se publicó por primera vez la

Revista de Ciencias Sociales de la Universidad de Costa Rica.  Las dificultades que

entonces —y aún ahora— solían enfrentar este tipo de iniciativas, quizás lleva a

muchos a pensar que este sería uno de los tantos primeros y únicos números de

revistas universitarias.  La naciente publicación, encontró acogida dentro y fuera

del ámbito universitario y durante más de cuatro décadas ha acompañado el

desarrollo de las Ciencias Sociales en nuestro país.

Uno de los resultados más inmediatos del surgimiento de esta revista fue su aporte

al desarrollo de la investigación y a la profesionalización de las Ciencias Sociales,

factores ambos que, sin duda, contribuyeron más tarde a crear las condiciones de

logro para convertir en 1974, las carreras aisladas o adscritas a otras áreas del

saber, en lo que actualmente es la Facultad de Ciencias Sociales.

Desde entonces y hasta ahora, la Revista de Ciencias Sociales es de las principales

vitrinas del quehacer académico de nuestra Facultad y de la Universidad.  En sus

páginas —como nos recuerda en una reseña bibliográfica aparecida con motivo de

otra celebración— se recoge una diversidad de temas relacionados con las

Ciencias Sociales y se incluyen materiales de diferentes disciplinas tales como

Ciencia Política, Ciencia de la Comunicación, Sociología, Historia, Psicología,



Antropología, Trabajo Social, Geografía, Economía, Derecho 

y Relaciones Internacionales.

Más allá del recuento bibliográfico de varias décadas, interesa destacar 

la fidelidad de la revista a dos caros principios universitarios:  

libertad de cátedra y autonomía académica.  Principios estos que hacen que la

Universidad —nuestra universidad— no sea una simple institución de enseñanza,

toda vez que a ella corresponde la función compleja, propia de su naturaleza, de

realizar y profundizar la investigación científica, cultivar las artes y las letras en

su máxima expresión, así como analizar y discutir con objetividad, 

conocimiento y racionalidad elevados, la realidad social, cultural, 

política y económica del país y el mundo.

Hoy, cuando orgullosamente celebramos la aparición del número 100 

se hace necesario fortalecer el espíritu académico vinculado a la 

Revista de Ciencias Sociales.  En efecto, cuando invocando la globalización

poderosas fuerzas económicas pretenden erigir el neoliberalismo en el sentido

común de nuestra época y, cuando utilizando la cobertura planetaria 

e instantánea de los medios de comunicación, se intentan sustituir 

al homo sapiens por el homo videns, deviene la obligación de mantener 

y ampliar la reflexión desde las Ciencias Sociales, aprovechando, en nuestro caso,

el foro privilegiado que nos ofrecen las páginas de esta publicación.

Nuestras felicitaciones y gratitud para los editores, para sus colaboradores y, 

de manera especial, para el Dr. Daniel Camacho sin cuyo esfuerzo y tesón no

hubiera sido posible esta hazaña editorial.



CIEN NÚMEROS DE LA 
REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES: 

APOYO MATERIAL, MASA CRÍTICA 
Y COMPROMISO AFECTIVO

Daniel Camacho Monge
Director

La Revista de Ciencias Sociales de la Universidad de Costa Rica llega, con
esta entrega, a su número cien. Los bibliotecarios y documentalistas clasifican,
registran y procesan las revistas solamente cuando hayan sobrepasado al menos
la cuarta entrega. Esta regla técnica obedece a la alta mortalidad infantil  de las
publicaciones periódicas, fenómeno más que evidente para quienes seguimos con
cuidado la actividad editorial. Cuántas revistas vemos aparecer con la mejor de
las intenciones y el más cálido de los entusiasmos, sólo para asistir pronto a su
languidecimiento y desaparición.  Ese no es el caso de las revistas de la Universi-
dad de Costa Rica porque, en esta institución, se cumplen los requisitos básicos
para la pervivencia de una publicación periódica de carácter científico: el com-
promiso afectivo, la masa crítica y el soporte material. 

En relación con el soporte material, la Universidad de Costa Rica ha ci-
mentado, a través de más de medio siglo, una política de respaldo sostenido a las
publicaciones periódicas, la cual atraviesa las diferentes administraciones univer-
sitarias en las últimas seis décadas. Emprestando un símil al lenguaje de las cien-
cias políticas, podríamos decir que el apoyo a las publicaciones periódicas huma-
nísticas y científicas es, en esta Universidad, una política de Estado.

Gracias a ese acierto, la Universidad de Costa Rica publica hoy cinco re-
vistas científicas, seis humanísticas y siete de ciencias sociales, para un total
de dieciocho. Entre ellas algunas son longevas como la de Filosofía con noven-
ta y ocho entregas, la de Ciencias Jurídicas, que alcanzó el número cien y la
de Biología Tropical con cuarenta y nueve volúmenes que contienen, cada
uno, varios fascículos. Algunas se publican en el marco de convenios, como la
de Ciencias Jurídicas con el Colegio de Abogados y la de Historia con la Uni-
versidad Nacional. Unas son señaladamente especializadas como Estudios de
Lingüística Chibcha, Geológica de América Central, Filología y Lingüística  o



Escena y, otras, abiertas a muchas especialidades como Herencia, Ciencias So-
ciales, Káñina de Artes y Letras o la de Ingeniería. Algunas corresponden al
ámbito de una Facultad, Escuela o Institutos específicos, como Agronomía
Costarricense, Ciencias Económicas y el Anuario de Estudios Centroamerica-
nos, aunque reglamentariamente todas forman parte del Sistema Editorial de
Difusión Científica de la Investigación, organismo de la Vicerrectoría de Inves-
tigación, por lo cual se ubican en el amplio espacio de totalidad institucional
universitaria. Esta importante particularidad permite a las revistas de la Uni-
versidad de Costa Rica ejercer una actividad académica, si bien especializada,
lejana del localismo y orientada hacia enfoques universalistas, meollo mismo
del concepto de Universidad, razón doctrinaria en la cual se asienta el mencio-
nado soporte material lo cual implica destinar, a esta labor editorial, recursos
humanos, infraestructura, servicios y presupuesto. En este punto se hace obli-
gatorio reconocer la labor eficiente de la Editorial de la Universidad de Costa
Rica y el abrigo que el Instituto de Investigaciones Sociales da a la Revista en
sus instalaciones.

Sin embargo, eso no bastaría si no se contara con el ambiente académico
propicio lo cual implica, necesariamente, una actividad de investigación científi-
ca, de reflexión y de creación, suficientemente desarrollada para requerir, y hasta
exigir, una intensa y variada gama de posibilidades de difusión, como la que re-
presenta el conjunto de revistas de la Universidad de Costa Rica. En eso consiste
la masa crítica, la cual requiere una producción intelectual de calidad, concre-
tada en hallazgos de la investigación científica, la reflexión humanística y
la creación artística, así como una comunidad intelectual desarrollada al
punto de ser capaz de someter a juicio esos productos, alimentar a sus pro-
ductores con sólidos criterios y establecer sobre ellos un diálogo permanen-
te, incesante e interminable con efecto acumulativo a través de los años, los
quinquenios y las décadas. Por ello, las publicaciones son el mejor indicador
del desarrollo del medio académico que las produce. Los libros, las revistas,
los avances, las defensas de tesis, las conferencias, las presentaciones, las
exposiciones son el rostro de la Universidad, en el cual se notan sus lozanías
y sus surcos, sus miradas al pasado y al futuro, sus posibilidades y sus desa-
fíos. Esto quiere decir que una labor editorial de calidad, no sería posible sin
el desarrollo de la Universidad misma y que, gracias a la masa crítica cons-
truida pacientemente, es posible exhibir los productos divulgados en nuestras
publicaciones.

Sin embargo, los logros no se construyen solos. Detrás de ellos siempre hay
voluntad y pasión, o sea, voluntades humanas movidas por  la pasión y dispuestas
a pensar, planear, impulsar, vencer obstáculos y realizar. A eso llamamos el com-
promiso afectivo.

Si se me permitiera una experiencia personal del compromiso afectivo,
traería el recuerdo, vivo aún en mi mente, del poeta y mentor Isaac Felipe



Azofeifa, en su oficina del recién estrenado edificio de la Facultad Central de
Ciencias y Letras, con el legajo sobre su escritorio, de los artículos que había lo-
grado reunir para el siguiente número de la Revista de la Universidad de Costa Ri-
ca. Una sola revista para toda la Universidad, en la cual tenían cabida todas las
ciencias, todas las letras, todas las humanidades y toda la creación. Así se fue
construyendo la masa crítica y así se concretó el compromiso afectivo que permi-
tieron el desarrollo actual.

El nacimiento mismo de nuestra Revista de Ciencias Sociales no estu-
vo exento de los rasgos de voluntad y pasión.  Reconocemos nuestro naci-
miento como Revista de Ciencias Jurídico-Sociales, de la cual se desprendie-
ron posteriormente, como siamesas separadas, esta y la colega Revista de
Ciencias Jurídicas. En el mes de marzo de 1956 aparece el primer número de
la Revista de Ciencias Jurídico-Sociales con dos Directores, el Dr. Santos
Quirós Navino, profesor de la Escuela de Trabajo Social y el Lic. Alfonso Ca-
rro Zúñiga, de la Facultad de Derecho. Contó ese primer número con un Co-
mité de Redacción integrado por el Lic. Armando Arauz, el propio Dr. Quirós
Navino y el Lic. Ismael Antonio Vargas. En las entregas números 2 (diciem-
bre de 1957) y 3 (diciembre de 1958) la Revista de Ciencias Jurídico-Sociales
aparece con un solo Director, el Lic. Alfonso Carro Zúñiga y sin Comité de
Redacción.

En setiembre de 1959 aparece por primera vez esta publicación con el
nombre de Revista de Ciencias Sociales y otra vez tiene dos Directores, el
Lic. Alfonso Carro y el Dr. Gustavo Santoro, sociólogo italiano hecho venir
por la Universidad para dirigir la cátedra de Sociología en la recién abierta
Facultad de Ciencias y Letras. Ese tercer número que inaugura la identifica-
ción que se mantiene hasta hoy como Revista de Ciencias Sociales, contó
con tres artículos cuyos autores fueron respectivamente el Lic. Rodrigo Fa-
cio, el Prof. Carlos Monge Alfaro y el Lic. Alfonso Carro. En setiembre de
1960 aparece el número 5, esta vez con Santoro y Carro como directores ti-
tulares y dos directores adjuntos, Eugenio Rodríguez Vega y Eugenio Fonse-
ca Tortós.

Entre 1961 y 1971 esta Revista se dejó de publicar pero en 1972, se
constituyó un Comité Editor constituido por los profesores Álvaro Cedeño de
la Facultad de Ciencias Económicas, Rosa María Nielsen del Departamento de
Sicología y Daniel Camacho del Departamento de Sociología, se nombró Di-
rector al Dr. Samuel Stone, de la Escuela de Ciencias Políticas y se publicaron
los números del 6 al 13. Además del mencionado Comité Editor, entre los nú-
meros 6 al 10 inclusive, funcionó un Cuerpo Asesor de veintiséis personas en-
tre las cuales se encontraban el profesor de la Escuela de Ciencias Políticas y
del Departamento de Sociología, Óscar Arias Sánchez y el profesor de la Es-
cuela de Economía Miguel Angel Rodríguez, quienes ocuparían posteriormen-
te y por sendos periodos, la Presidencia de la República de Costa Rica. El pri-
mero de ellos sería galardonado con el premio Nobel de la Paz. De ese amplio



y, en aquel entonces joven, Consejo Asesor, otros también destacaron, con el
correr de los años, en la vida pública costarricense1.

El Dr. Samuel Stone fungió como Director hasta abril de 1977 y bajo su di-
rección, en 1976 la Revista de Ciencias Sociales dejó de ser anual para publicarse
semestralmente.  

En octubre de 1977 asumió el actual Director, Daniel Camacho. En esta úl-
tima etapa, la Revista ha introducido algunos cambios, el principal de los cuales es
su carácter temático o monográfico, el cual consiste en especializar cada número
en un tema concreto. No obstante, se incluyen también, en la SECCIÓN ARTÍCULOS,
contribuciones sobre temas variados y se han abierto secciones de TEORÍA SOCIAL,
POLÉMICA O CONMEMORACIONES, cuando hay material para algunas de ellas. Para dar
cabida a tan amplio contenido, a partir de 1987, la Revista pasó a ser trimestral. 

Se han aprovechado los avances tecnológicos disponibles, para publicar
una versión digital en la cual se incluye, de cada entrega, el resumen de todos los
artículos y, por lo menos, uno de ellos completo, así como la dirección electrónica
de los autores. Se emite un boletín electrónico cada vez que un número nuevo ve
la luz, el cual es enviado a no menos de mil direcciones en todo el mundo. Ade-
más, nuestra publicación es indizada en veinte redes de información científica de
Estados Unidos, Europa y América Latina. 

Cuenta también la Revista con una página electrónica en la cual, además
de las informaciones generales, se encuentra el listado completo de los volúmenes
publicados, con el tema central tratado en cada uno de ellos, desde el número 1
(cuando era Revista de Ciencias Jurídico-Sociales) hasta el más reciente. Además,
se encuentra en ese sitio una base de datos clasificada por descriptores o palabras
clave que contiene los artículos y sus autores desde el número 1 hasta el 85. Esta
base se sigue enriqueciendo con la intención de incluir todos los números publi-
cados en 48 años de labor. 

Puede decirse que en el precioso conjunto de producciones intelectuales
recogidas en la Revista, se encuentra la interpretación de la dramática historia
humana de la segunda mitad del Siglo Veinte y sus implicaciones en América

1 La nómina completa de ese notable Consejo Asesor, que sí funcionó como tal, es la
siguiente: Gonzalo Adis Castro, Óscar Arias Sánchez, Mario Barrantes Ferrero, Kemly
Jiménez Fallas, Alfonso Carro Zúñiga, Víctor Hugo Céspedes Solano, Jaime
Daremblum Rosenstein, Ronald Fernández Pinto, Eugenio Fonseca Tortós, Miguel
Gómez Barrantes, Edgar González Campos, Zinnia Méndez, Claudio Gutiérrez
Carranza, Eduardo Lizano Fait, Fernando Naranjo Villalobos, Marta Eugenia Pardo
Angulo, Mariano Ramírez Arias, Miguel Ángel Rodríguez Echeverría, Eugenio
Rodríguez Vega, José Manuel Salazar Navarrete, Pierre Thomas Claudet, Rodrigo
Umaña Araya, Federico Vargas Peralta, José Luis Vega Carballo, Elena Wachong Ho,
María Eugenia Bozzolli de Wille.



Latina, Centroamérica y Costa Rica, ya que la ciencia social reflejada en esos mi-
les de páginas se ha caracterizado por vibrar al unísono con los padecimientos y
conquistas de los pueblos. Se trata de un análisis social a la vez vivo y riguroso,
comprometido y objetivo, realizado  desde diversas perspectivas teóricas y distin-
tas concepciones del mundo.

La Revista mantiene canje, administrado por la Biblioteca Carlos Monge
Alfaro, la Biblioteca Eugenio Fonseca Tortós y el Centro Integrado de Docu-
mentación Centroamericana en Ciencias Sociales, CIDCACS, con aproximada-
mente cuatrocientas cincuenta publicaciones periódicas de todo el mundo, lo
cual garantiza su presencia física en igual número de centros de investigación
sobre América Latina y retribuye con creces a la Universidad el costo invertido
en ella. 

Esta labor de tantos años ha sido posible gracias al apoyo de las autoridades
universitarias que han estado a cargo sucesivamente tanto de la Vicerrectoría de
Investigación como del Sistema Editorial de Difusión Científica de la Investigación,
y a la confianza del Consejo Editorial integrado en este momento por los profeso-
res y profesoras Ana Cecilia Escalante, Omar Hernández, Erick Hess, Henning
Jensen, María Pérez Yglesias, Luis Valverde y  Gilbert Vargas.

Desde el número doble 15-16 publicado en 1978 la Revista ha contado
con la colaboración, en carácter de Editora, de la socióloga M.Sc. Cecilia Argue-
das, aunque su nombre, en la página de créditos, aparece hasta el número 29
en 1985. La Máster Arguedas ha sido el eje de esta publicación durante esos 25
años. En ella se condensan los tres procesos señalados arriba como básicos para
una publicación periódica ya que ha sido, en vista de su alto nivel profesional el
canal de expresión, hacia y desde la Revista, de las discusiones producidas en el
seno de la masa crítica, la gestora y coordinadora de los recursos materiales
proporcionados por la Universidad y la personificación misma del compromiso
afectivo con esta publicación.

Gracias a la imaginación y la capacidad ejecutiva de la Editora, señora Ar-
guedas, la Revista ha venido modificando su arte y diseño editorial para hacerla
más atractiva incluyendo la inserción, en la portada, de alguna obra de arte alu-
siva al tema central, producto de la creación artística de profesores o estudiantes
de la Universidad de Costa Rica. Con satisfacción podemos decir
que las innovaciones editoriales de la Revista de Ciencias Sociales han servido de
inspiración a otras publicaciones periódicas de la Universidad. 

Celebrar bien nuestra centenaria entrega exige que el contenido no de-
merite la calidad académica que se ha logrado alcanzar. Por eso hemos sido
cuidadosos en escoger los artículos para este número. Se nos presentó una
oportunidad invaluable al examinar los productos del seminario que el Dr. Hen-
ning Jensen, miembro de nuestro Consejo Editorial, imparte en el Doctorado en
Sociedad y Cultura de la Universidad de Costa Rica.  El tema es nada menos que



la obra de Walter Benjamin, uno de los pilares del pensamiento crítico. Sus es-
tudiantes doctorales elaboraron los artículos que insertamos en nuestra Sec-
ción Central, en los cuales se aborda el pensamiento de Benjamin desde diver-
sas perspectivas tales como el contexto en el cual se generó su pensamiento
(Ayala); su actualidad (González);  su concepción de la Historia (Dobles); su
concepción de la Memoria (Poe); su concepción estética (Frajman, Tomás); su
valoración del misticismo (Murillo); su concepción de la Filosofía de la Historia
(Villena) y su concepción del poder y su inspiración en Kafka sobre este tema
(Contreras). Ciertamente, Benjamin no es de los autores más conocidos en el
medio académico latinoamericano y es quizá por ello que se exagera la novedad
de autores que alcanzan notoriedad, quizá pasajera, en temas como el poder, la
Estética y la Historia. Por ello concebimos su redescubrimiento como un aporte
en la búsqueda de las raíces del pensamiento moderno que, en Benjamin nada
tiene de convencional. 

A propósito de la Historia y su pretendida finalización, en la segunda sec-
ción temática hemos incluido cinco visiones críticas acerca de la ideología neoli-
beral, bajo el título de NEOLIBERALISMO ¿PIES DE BARRO?

Bonilla critica al neoliberalismo desde la perspectiva de su concepción del
hombre y su discontinuidad con el pensamiento liberal, su supuesta raíz; Azofeifa
comenta el marco categorial del neoliberalismo valiéndose de un trabajo previo
de Franz Hinkelammert; Miranda se centra en la categoría trasnacionalización
para analizar los nuevos términos de las relaciones interestatales; Pérez analiza
el tema de la globalización cultural y Pleyers centra su atención en los movi-
mientos sociales que propugnan una mundialización de otro tipo.

La tercera SECCIÓN TEMÁTICA de este número pone su atención en las luchas
populares y, más específicamente en las luchas obreras lidereadas por el Partido
Comunista.  En ella se incluye de Leandro y Dobles un trabajo sobre los retos y
dilemas de la izquierda marxista en Costa Rica entre los sesentas y los ochentas. 

Dentro de esta última sección, se trata de recuperar un valioso acervo do-
cumental para la historia de las luchas sociales y de las ideas socialistas en Costa
Rica. Se trata de la reproducción facsimilar de los diez números del periódico La
Revolución publicados en 1930. Este periódico es el antecedente de los periódicos
que más tarde publicaría el Partido Comunista de Costa Rica y refleja el pensa-
miento del movimiento obrero en aquella época.

Estimados lectores: les entregamos, en conmemoración de nuestro número
cien, un conjunto de producciones intelectuales de primer orden, inquietantes,
polémicas, conmovedoras. Nadie dijo que la reflexión social hace fáciles las cosas. 

Aquí hay, sin embargo claves para hurgar en ese mundo enigmático. Nada
de lo escrito aquí es complaciente con la superficialidad, todo tiene una intrínse-
ca dosis crítica, desde el pensamiento de Benjamin, crítico por definición, hasta



esa historia del movimiento obrero que por ahora parece aturdido, pero que
cuenta con cimientos históricos apreciables, pasando por la tarea de desnudar la
carencia de fundamento básico desde el punto de vista filosófico, de la ideología
que hoy nos domina, el neoliberalismo, al cual se le reclama la falsificación de
sus pretendidas raíces en el respetable liberalismo clásico.

Ciudad  Universitaria Rodrigo Facio
Junio, 2003




